
MEMORIA XXIV MARCHA NERPIO – ALCARAZ 
DEL 3 AL 10 DE DICIEMBRE DE 2016 

Etapa 0, Albacete-Nerpio (por José Manuel Reyes) 

Como es habitual el punto de encuentro fue la punta del parque, y la hora, las 16:00. Con                  
puntualidad nos encontramos los compañeros, nos hicimos la foto de rigor y salimos hacia Nerpio. En                
el camino se incorporaron Antonio y Víctor. 

 

Tuvimos el honor de que en el traslado en autobús al inicio de nuestra marcha nos acompañó                 
José Miguel Velasco "Chacón", uno de los aventureros que realizaron la primera edición sin quizás               
suponer que su hazaña iba a seguir siendo rememorada tantos años después. Su admirable y original                
iniciativa nos ha proporcionado experiencias gratificantes e inolvidables a muchos montañeros por lo             
que le estaremos siempre agradecidos. 

Nerpio nos recibió con una temperatura muy agradable y cielos despejados. Algo poco             
habitual y un paréntesis, pues pudimos comprobar que las lluvias de días anteriores todavía dejaban               
arroyos muy activos, como el que mueve los molinos del bar del mismo nombre; y el pronóstico para                  
los días siguientes era de lluvia moderada y continua, y no falló. 

Y qué decir de la simpatía y hospitalidad de los Nogales, lo de siempre y eso es                 
paradójicamente lo sorprendente. 
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Etapa 1, Nerpio-Vizcable (por Alberto Jiménez) 

Después de una entretenida noche en la escuela de Nerpio y empezándose a dar a conocer el                 
grupo llamado los roncadores sutiles, nos dirigimos a la fuente de los caños para hacernos la foto                 
acreditativa del comienzo de la marcha, acto seguido y sin detenernos, nos dirigimos al Hostal               
Nogales donde Juan Pedro nos había preparado un impresionante desayuno, el cual dimos merecido              
cumplimiento. 

Ya con fuerzas y algo mas despejados, tras la despedida de Juan Pedro y la habitual foto de                  
grupo emprendemos marcha un poco más tarde de las ocho de la mañana​, ​(los monitores Paco,                
Alejandro y Jesús, nos dieron todas las indicaciones sobre la ruta, distancia, altitud, dificultad,              
además de todos los consejos sobre la ruta, la ropa que teníamos que llevar, etc)​ ​je je je 

 

Empezamos por el casco urbano hasta llegar a una senda a orillas de rio que atraviesa el                 
pueblo, el Rio Taibilla, tras andar unos metros llegamos a un pilón, también conocido por pila                
bautismal de los novatos o primerizos de la famosísima marcha Nerpio – Alcaraz, ya en el pilón y                  
haciendo los honores de sacerdotisa, la experimentada Lola, procedió a dar este sacramento             
senderista a Emi, Ana María, Fernando, Pedro, Ramón y Alberto. Todos ellos expertos senderistas              
que darán la talla durante todas las etapas. 

Empieza la aventura…. 

Nerpio es un lugar privilegiado por su naturaleza impresionante y bien conservada, por los              
restos de su historia milenaria que se remonta al mesolítico, por la supervivencia también de formas                
de vida que en otros lugares desaparecieron hace tiempo. 

A partir de aquí ya nos adentramos en plena naturaleza, un tramo que une Nerpio con Cortijo                 
del Tovarico, que ha sido recuperado, limpiándolo de maleza y habilitando pasos sobre el río,               
dejando una ruta preciosa y llena de sorpresas para los senderistas que por ella pasan, con gran                 
cantidad de pequeños puentes a cada cual más sorprendente, volados, pegados a la roca, apoyados               
sobre unas pequeñas repisas, con troncos, sujetos por cuerdas,… 



 

En su primera parte transcurre junto al río Taibilla y flanqueada por dos altos muros que ha                 
modelado el agua a través de los siglos. 

 

Durante el recorrido vamos descubriendo rincones con oquedades que posiblemente habrán           
albergado a los primeros pobladores de la zona, a la vez que aparecen construcciones más recientes                
utilizadas hasta hace poco por pastores para guardar su ganado. 

El agua, protagonista constante de la ruta, en ocasiones es controlada y dirigida por el               
hombre con la construcción de presas o acequias y otras veces nos sorprende con rincones naturales                
adecuados para la contemplación y el descanso. 

La vegetación es impresionante y variada, creando rincones preciosos, como no podía ser de              
otra manera con gran cantidad de zarzas, de ahí el nombre de la ruta y de nogueras tan abundantes y                    
exquisitas en este municipio. 

Al llegar al cortijo del Tovarico, paramos a descansar y tomar algo para coger energía. 

Durante toda la etapa, la lluvia hizo aparición en una medida u otra, "que bonita es la lluvia, y                   
la falta que hace para el campo"… los cojones, menudo día de agua que nos esperaba. 

Nos dirigimos al pantano del Taibilla, una vez allí y cayendo agua a mares, el atento guarda de                  
las presa nos ofreció el porche, no su coche, sino una zona cubierta, para poder almorzar sin                 
mojarnos. Al terminar de almorzar nos preguntó que dónde íbamos y le contestamos que a Vizcable,                
el, atentamente nos indicó el camino más corto, pero no, aquí empecé a entender ​¡​el tema del GPS y                   



el trazo del rotulador gordo!​, nada de caminos, ni sendas, línea recta atravesando montañas sin               
tener en cuenta desnivel, dureza o dificultad, jajaja... 

Seguimos subiendo por el barranco Lebrillo atravesando la loma del Soto, y en un claro de                
lluvia nos dispusimos a comer, bocadillo de Jamón o lomo embuchado según elección de comida o                
almuerzo, de fruta caqui y plátano. 

La lluvia sigue siendo preciosa y se oye la típica frase "al final se ha quedado buena tarde",                  
frases como ésta son las que nos acompañan durante toda la ruta. Ejemplo de otras frases célebres                 
son: 

"no lo veo… " 

 "a esta la sueltas por el campo y cría" 

"¿hay ruta alternativa? si, esta" 

Nosotros seguimos subiendo hasta el pico de las Beatas, en nuestro afán de subir y bajar                
montañas llegamos hasta el punto de anochecer, por fin divisamos Vizcable, ¡pero no!, nos quedaba               
un poco todavía, con la noche cerrada y la lluvia sin parar, nos encaminamos a una senda por debajo                   
del torreón de Vizcable que nos dirigía a la iglesia donde pasaríamos la noche. Aquí fue donde                 
nuestros monitores se empezaron a poner de los nervios al pedir linternas y frontales pero nadie les                 
hacía ni puto caso, ya que un intrépido veterano decía "no os preocupéis si con la visión nocturna se                   
nos habitúan los ojos" jajaja. 

Ahora sí, llegamos a Vizcable y una vez allí nos acomodamos en la iglesia y en el bar,                  
colocando toda la ropa mojada alrededor de la estufa de cáscara de almendra. Para secar la ropa                 
colocamos todas las prendas en los cuernos que decoraban el bar y así en uno de ellos se creó el                    
mítico jabalí-elefante, que rara vez se puede ver en la sierra. 

Una vez en la cena, guiso de trigo, carrilleras y ensalada, empezó la discusión de cuánto                
habíamos andado, unos decían que 24 otros 27 incluso algunos 29, la verdad es que los GPS no                  
estaban bien calibrados para la línea de rotulador gordo. 

 

Después de cenar y tomar la famosa manzanilla con anís (bebida patrocinada por la marcha)               
nos fuimos a acostar y aquí sí que los roncadores sutiles dieron el do de pecho en un concierto                   
multi-vocal durante gran parte de la noche, también hay que decir que la acústica de la iglesia                 
contribuyó a que el concierto fuese de la máxima calidad. 

La primera etapa fue un éxito, nos preparamos para la segunda. 



Etapa 2, Vizcable-Letur (por Ramón Gallego) 

Me despierto a las seis y media. He dormido en Sege, en la casa de mis tíos Mari y Pepe.                    
Dijeron anoche que madrugaban mucho y que a las seis y media estarían levantados. Lo cierto es que                  
hasta las siete y cuarto la casa está desierta. Por fin Pepe baja de su habitación y en el bar prepara                     
dos cafés con magdalenas valencianas. Mi tío añade al desayuno cuatro o cinco pastillas de distintas                
formas y colores, cada una para un achaque. Coloco toda la parafernalia en su sitio, comprobando                
que todo esté seco y sin olvidarme especialmente de los pantalones negros de Lola que me los dio la                   
tarde anterior para que se los secase porque estaban empapados. 

A las ocho menos cuarto partimos en el viejo Hyundai blanco hacia Vizcable a donde llegamos                
pasados apenas quince minutos sin incidentes porque el arroyo de Sege ha bajado mucho su caudal.                
La salida es a las nueve con lo que he perdido una preciada hora de sueño. 

En el centro social mi tío conoce al dueño, a sus hermanos, a sus padres, hijos… es la hostia.                   
Nos tomamos el segundo café de la mañana puesto que nos sobra tiempo. Pepe se despide y da la                   
vuelta en la era, que está más arriba de la iglesia, volviendo a parar el coche para despedirse de                   
nuevo, él es así. Olvido decir que estudió en el seminario de Albacete y si no es cura es porque Dios                     
no habrá querido. Mientras tanto los compañeros terminan de arreglar y limpiar la iglesia. 

 

A las nueve en punto partimos hacia Letur justo por donde entramos la noche anterior               
observando que la gente de allí es poco cuidadosa con el medio. Nos encontramos motores viejos,                
escombros, coches abandonados, mangueras, etc. Una pena porque el lugar es bonito y tiene mucha               
agua.  



 

Al salir de Vizcable tomamos un empinado y largo barranco. Al poco tiempo Ana comienza a                
quedarse rezagada a la par que una niebla húmeda nos envuelve y hace que aparezcan los fantasmas                 
del insoportable día anterior. La niebla será nuestra compañera durante todo el día pero apenas nos                
mojará. Al finalizar la subida por el barranco nos adentramos por un bosque de pino carrasco que                 
atravesaremos caminando por carriles. El paisaje no es demasiado encantador. A media mañana nos              
topamos con una máquina que está cortando pinos, la oímos trabajar pero no llegamos a verla. 

 

El último tramo de la etapa discurre por un camino cercano a la carretera. Acompaño a Ana,                 
Francisco y Marta que caminan con dificultad aunque aguantan a pesar de que alguno de ellos va                 
muy mal. 



Al entrar al polígono industrial de Letur comienza a caer agua a cantarillos, algo que nadie                
esperaba. El trayecto hasta el alojamiento es largo y empleamos más de veinte minutos bajo un                
intenso aguacero. La gente es muy amable y al ver nuestro penoso estado nos brinda sus casas para                  
guarecernos.  

El Centro Cultural, lugar de pernocta, está en el centro del pueblo. Al llegar dejamos toda la                 
ropa, calzado y utensilios que están ya empapados en un amplio vestíbulo. Nos repartimos entre la                
biblioteca y una habitación más alta. Al principio con el aire y las estufas eléctricas se está muy a                   
gusto pero entrada la noche el calor es asfixiante.  

Sigue lloviendo de forma intermitente pero sin parar. 

La cena es en el bar El Castillo, pelota de carne con caldo de cocido, pringá y calamares a la                    
plancha con patatas fritas. De postre tarta de queso con un sabor potente a nata. El calor en el bar es                     
insoportable y todos terminamos en manga corta. 

Toda la noche llueve sin parar. A las seis de la mañana me despierto con gana de orinar pero                   
el lavabo está en el piso de abajo, frío y húmedo, con lo cual activo el plan B: una botella vacía de                      
plástico cuyo contenido ya tendría tiempo de vaciar. Alguna ventaja tiene ser hombre. 

  



Etapa 3, Letur-Elche de la Sierra (por Pedro José Huerta) 

Buenos días, compañeros de ruta, tras dos días de lluvia, en los que nos hemos ido                
conociendo de forma personal, y sintiéndonos parte del grupo (sin el que no sería posible llegar a la                  
meta personal de finalizar con éxito esta aventura), nos encontramos con un día despejado. 

Nos levantamos con optimismo renovado y por las nubes, tras haber conseguido después de              
varios días de búsqueda encontrar "al caballo" (chiste del caballo), lo que se produjo a nuestra                
llegada a Letur, bajo una tromba de agua. 

El día lo comenzamos con buen pie, hoy "Rafa" si se ha puesto sus dos botas, "Ja, ja, JA," si las                     
suyas. 

Tras un buen desayuno y con las mochilas a cuestas, comenzamos ruta después de la               
pertinente fotografía de grupo en la puerta de la Iglesia de la Asunción de Letur a la voz del ya                    
famoso e instaurado en nuestra ruta "clítorisss".  

 

Abandonamos este espectacular pueblo de la Sierra del Segura, por su estrechas calles con              
trazado medieval de origen árabe, con los ojos abiertos para no perdernos nada de su enclave, en                 
torno al del río Segura. 

 

Al medio día, y pidiendo ya nuestro cuerpo energía para poder continuar, echamos pie a               
tierra al objeto de dar una satisfacción a nuestro estómago y por ende a nuestras piernas, dándose la                  
circunstancia que junto a nosotros y al olor de nuestros suculentos bocadillos, aparecieron             



sorpresivamente un número ingente de abejas; abejas que no consiguieron que desistiéramos en             
nuestro propósito, teníamos el antídoto para evitar sus picaduras "morderse la lengua". 

 

Continuamos ruta, sin al parecer picadura alguna, si bien alguno con la punta de la lengua                
algo irritada, caminando, y caminando, entre charleta y charleta aprendimos un nuevo antídoto para              
combatir las contingencias que nos encontramos en el camino, esta vez los perros, no hay miedo                
"quítate la gorra, dale la vuelta, muerde la visera y mira fijamente al peligroso animal, este saldrá                 
huyendo despavoridamente", lo que en día sucesivos tuvimos la oportunidad de poder comprobar su              
efectividad. 

 

Con los aprendizajes, experiencias y vivencias que aporta el compartir un día más de ruta,               
llegamos a nuestro destino, Elche de La Sierra, por fin descansaremos en una cama. 



Tras la primera ducha en condiciones, con agua fría, pero en condiciones y como cada día nos                 
reunidos en torno a una cerveza, diría varias..., y aprovechando el ensalzamiento de la amistad,               
aparece la broma de las aceitunas de las que "los nuevos" nos hacemos partícipes cayendo en la                 
misma como bellacos; broma de la aceitunas en la que no dejan de caer los ya experimentados en                  
estas lides, y conocedores de la misma. 

Sin más. 

Gracias, por haberme hecho sentir parte del grupo, y haberme ayudado a cumplir con éxito               
esta aventura de realizarla y llegar a buen puerto mi aventura en la Marcha Nerpio-Alcaraz. 

  



Etapa 4, Elche de La Sierra-Ayna (por Ana María Córcoles) 

La salida ha sido espectacular. Dejando Elche de La Sierra tras nosotros y sobre los altos del                 
camino el sol rompía por encima de las nubes, lo cual nos ha mostrado un adiós inolvidable. 

 

A lo largo del camino siguiendo el cauce muerto de un riachuelo, hemos tenido que ir                
superando obstáculos que se han manifestado como troncos de árboles y pequeños muros de              
contención de piedra, los cuales estaban bañados por grandes charcos de agua debido a las lluvias                
acumuladas de los dos días anteriores, lo cual ha hecho que el grupo entero se uniera para ayudar a                   
los que más dificultades teníamos para superar estos obstáculos alcanzando así un auge de fortaleza. 

 

Continuando el camino, el sol ha empezado a lucir y conforme íbamos subiendo una brisa               
suave refrescaba nuestro camino. 



El almuerzo lo hemos realizado en "El Caserío de Jiménez" después de algunas subidas y               
bajadas acompañadas de gozo y alegría. 

Prosiguiendo el camino hemos llegado al pequeño caserío "El Ginete", donde una pequeña             
fuente al borde del sendero nos ha permitido refrescarnos y reponernos de agua fresca para               
continuar monte a través hasta llegar a un camping abandonado donde nos hemos detenido para               
comer. 

Mientras comíamos algunos compañeros han dedicado parte de su tiempo a inspeccionar el             
campamento y en un almacén, entre todos los objetos abandonados en el mismo han ojeado dos                
grandes trofeos. Pensando que ellos quizás nos podrían ser útiles en algún momento y tras un                
acuerdo realizado por el grupo se ha pedido un voluntario capaz de cargar los mismos a lo largo del                   
camino. 

Muy pronto nuestro compañero Fran se ha ofrecido a realizar el transporte de los mismos al                
menos hasta Ayna. 

Terminada la comida hemos caminado entre bromas, chistes y buen humor hasta llegar al              
"Sendero de la Umbría" o bajada de aguas por donde hemos descendido hasta el pueblo de Ayna. 

 

A nuestro recibimiento han salido dos perritos los cuales pensábamos podrían habernos oído             
a la distancias o haber escuchado nuestro rumores, poco después pudimos comprobar que en              
realidad iban delante de su dueño el cual ascendía por el mismo sendero acompañando a su fieles                 
compañeros. 

En conclusión, durante el día cuarto de la marcha el grupo ha realizado una jornada de                
integración y ayuda unificándose como un solo átomo de energía que ha fluído positivamente a lo                
largo del camino. 

 

  



Etapa 5. Ayna-Potiche (por Ramón Gallego) 

El día amanece gris y brumoso en los altos. Salimos del hotel Felipe II, donde hemos                
desayunado, bajando por una empinada senda que está encementada y húmeda y que nos conducirá               
hasta el río Mundo. Pero antes de dejarla Paco Noguero y varios compañeros resbalan y dan con sus                  
huesos en el santo suelo. Al fijarnos mejor vemos que la superficie está verde y escurridiza como el                  
jabón. 

Continuamos río arriba entre huertos bien cuidados y árboles frutales que como los caquis,              
limoneros o naranjos rebosan fruta este otoño. Las longueras están cercadas por su parte más               
abrupta para que las montesas no destrocen los cultivos. En vano, pues vemos una hembra con dos                 
crías dentro de un recinto que escapan por un portillo situado en una torrentera. En la orilla derecha                  
del río Mundo ascendemos por un sendero que comienza junto a una casa y que tiene un letrero                  
recordándonos que cerremos la puerta. La senda es dificultosa de subir por su pendiente y de vez en                  
cuando observamos algún ejemplar de madroño. Al final desembocamos en una carretera junto al              
Mirador de los Infiernos donde nuestro narcisismo hace que salgamos en un montón de fotos. Somos                
así. 

 

En la aldea de Las Hoyas nos agasajan con un guiso de patatas viudas y muchos níscalos                 
inmersos en un océano de caldo. Me extraña lo de los níscalos porque este año no les hemos visto el                    
pelo en toda la sierra. Aunque es muy pronto, la gente se anima y comienza a comer y a beber. El pan                      
está exquisito, de división de honor. Alguien bromea porque llamar a esta comida "ajo de harina" es                 
ir demasiado lejos. Más bien era una sopa de sabor incierto. 

 



Bajamos de nuevo al río caminando por su margen izquierda teniendo que subir entre unos               
huertos que debido al barro y la humedad se tornan peligrosos. No hubo que lamentar víctimas. Al                 
final llegamos a una pequeña cortijada situada debajo de una presa que toma el agua del río Mundo                  
y la distribuye a través del canal que cruzamos el día anterior viniendo de Elche de la Sierra, y que                    
bordeamos atravesando bancales de olivos abandonados. Paco Noguero nos dice que la cueva del              
Niño se encuentra aguas arriba de esta presa. Al finalizar el sendero y después de que algunos                 
compañeros se hayan hecho un pequeño lío con el GPS abocamos a un carril entre un bosque de pino                   
carrasco que deja entrever algunos ejemplares de almendro, olivo e incluso colmenares y majanos              
para conejos. Tomamos un bocado en medio del pinar. 

 

 

 

Llegamos a Potiche a la hora de haber comido. Al entrar a esta aldea de Bogarra percibimos                 
el olor inconfundible de la cebolla cociéndose para la matanza. 

Sobre las cuatro y media o cinco menos cuarto nos instalamos en el centro social. Es un único                  
pabellón con dos lavabos en un extremo. Parece un cuartel. Junto a los lavabos colocamos las botas,                 
¡qué espectáculo visual y oloroso! 



Cenamos un rico arroz caldoso con pollo, panceta salada y adobada con patatas a lo pobre y                 
pudin. Después de un café con leche me retiré a dormir sobre las diez de la noche. Cuando casi todos                    
estábamos dormidos aparecieron Pere y Fran que aflojaron los fluorescentes, dejando solo la luz de               
los lavabos para así evitar que saltase el automático permitiendo que funcionaran los radiadores. Nos               
despiertan a todos. Conseguimos coger el sueño de nuevo. 

  



Etapa 6, Potiche-Paterna del Madera (por José Manuel Reyes) 

Iniciamos el día con un desayuno a base de deliciosos bizcochos y roscos que causaron furor.                
Con niebla echamos a andar, tocaba jornada larga: salida a las ocho y enormes bocatas de guarra y                  
pavo con tomate que hacían dudar si cabrían estómago. Al poco de dejar Potiche, cruzamos un                
arroyo por una tabla, paso que nos recordó la primera etapa de la Marcha. 

Por pista tranquila nos aproximamos a Bogarra. Justo a la entrada de esta localidad nos               
desviamos por el paseo de las esculturas, como las buenas películas, cada vez que la ves descubres                 
algo nuevo. También tiene este paseo un pequeño altar dedicado a la Virgen de Cortes, nuestro guía                 
nos contó una curiosa historia que relaciona esta imagen con la Marcha, a estas alturas uno se cree                  
cualquier cosa. Al poco de dejar este encuentro nos comenzó a caer una débil llovizna,               
afortunadamente solo fue un espejismo y llegando a las fotogénicas cascadas de Arroyo del Batán ya                
solo quedaban las nubes. Buen paraje para almorzar. 

 

Retomada la ruta, así, como quien no quiere la cosa, tras una curva cerrada tomamos a mano                 
derecha una cuesta de las que hace honor a su nombre, de las que te permite coger setas sin                   
agacharte, si te quedan fuerzas para ello claro. Allí Fran y Juanjo dan muestras de su inagotable                 
generosidad ayudando a quién hacía falta. 



 

Alrededor de la gélida fuente de Casa Rosa, aldea de Paterna del Madera, hicimos la segunda                
parada para reponer fuerzas. Julián no perdió la ocasión para refrescar los pies, aunque otros               
adivinaban otra intención. 

Las nubes seguían amenazantes, pero en el resto de la jornada los únicos truenos que oímos                
fueron los que preceden a los aires serranos, afortunadamente no hubo víctimas. 

Llegamos a Paterna, allí nos dio la bienvenida Sigfredo desde el balcón de su casa. Sigfredo es                 
un veterano de la marcha y fue un placer que nos acompañara en la cena y nos contase sus                   
numerosas anécdotas. 

Pero antes de la cena y tras el aseo no faltaron las merecidas cervezas. Tras la cena vendría la                   
tradicional entrega de diplomas. Este año se otorgaron los siguientes reconocimientos: 

● El pollo de la sierra, y van 3 de 4: Antonio Abellán 
● El puma de las cocinas: Ramón 
● El caballo sin herrar, "al final me las hago yo en Elda": Víctor 
● El zombi de El Bonillo, "¡ay! qué angustia me ha dado": Jesús 
● La muñeca de famosa se dirige a Alcaraz: Marta 
● Fran de la jungla, el retorno del tigre: Fran 
● La ​Braveheart​ de la marcha: Debra 
● El mejor amigo de Pascual, "nos veremos cagando cogidos": Alberto 
● Mantener vivo el espíritu del pilón "joder, pensaba que era un gin-tonic": Julián 
● Juanjo Tamariz, el señorito de la magia: Juanjo 
● La cervatilla de la sierra, "dejo para la próxima comprar un saco": Emi 
● Por el abandono de la trayectoria de los pilones, el diploma a Guarroman: Fernando López. 



 
Pero lo mejor estaba por llegar, un show de magia-comedia de primera. Primero el gran               

Juanjo nos dio un breve recital de magia que no nos hacía presagiar lo que iba a venir. Fran                   
sorprendió a propios y extraños con su descaro y capacidad de improvisación, y nos presentó la                
actuación definitiva: ¡Juanjo cortó a Fernando en dos! Todavía nos estamos preguntando dónde             
estaba el truco. 

 

Pues así, con lágrimas en los ojos terminó el día. 



Etapa 7, Paterna de Madera-Alcaraz (por José Manuel Reyes) 

La etapa no era excesivamente larga, pero teníamos que llegar a comer a Alcaraz y la subida y                  
bajada al Muleto se podía atragantar a alguno. Vamos, que tocaba madrugón y desayuno exprés en                
forma de rica bollería. 

El inicio no fue exigente, buen firme y moderado ascenso. Pronto cogimos una senda que               
alternamos con un camino ancho para finalmente dejarlo y ascender al Muleto. 

 

El día, que había amanecido un tanto neblinoso, se había tornado sencillamente            
espectacular, desde la cima se divisaba por encima de un mar de nubes y con magnífica claridad                 
todas las cimas que Paco nos iba cantando. 

 



 

La bajada del Muleto era pronunciada y la tierra estaba húmeda y blanda, una delicia para los                 
expertos en descensos y que también pudimos disfrutar los más patosillos. Sin embargo, no es apta si                 
se va lesionado o no se conoce lo que es salirse del sendero y subir y bajar alguna cima. 

Así llegamos a una pista que nos conducía hasta la aldea de La Mesta. Alcaraz estaba ya a un                   
paso y la experiencia en pasadas marchas nos hacía pensar que seguiríamos por pistas, pues no, Paco                 
nos había preparado una sorpresa final como brillante colofón a esta edición. Cerca del paraje del                
Molino de los Batanes nos introdujimos por un sendero que junto al río de La Mesta poco a poco iba                    
convirtiéndose más salvaje. Cuando nos dimos cuenta estábamos entre zarzas, culeteando rocas y             
encajonados por un lado por el río, al que sobrevolábamos unos cuantos metros, y por otro por una                  
pared vertical de otros tantos metros. 

Cuando salimos del desfiladero nos encontrábamos a un par de kilómetros de Alcaraz y las               
emociones empezaban a aflorar. La llegada a Alcaraz es siempre emotiva, después de siete días de                
esfuerzos, desconexión de la rutina laboral, integración en la naturaleza, degustaciones de platos             
tradicionales, compañerismo y buen rollo, la satisfacción de haber terminado y la tristeza de que               
haya terminado provoca una mezcla de sensaciones que nos hace sentirnos más humanos. Cuando a               
eso se une el espectacular y merecido recibimiento que la familia de Marta le preparó, había que                 
hacer denodados esfuerzos por contener las lágrimas. Marta había realizado casi toda la Marcha con               
problemas en su rodilla pero ​acero para los barcos​ demostró que su sobrenombre no es gratuito. 

 



Podiums​: 
Finalistas 

 
Noveles 

 
Mujeres 

 
 


